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W
alib Jum-
blat, el lí-
der druso
del Partido
Socialista
Progresista

(PSP), que fundara su padre, Ka-
mal, parece apesadumbrado por
la responsabilidad. Fue en di-
ciembre pasado, junto al ex pri-
mer ministro Rafiq Hariri, el
gran artífice de la “unidad en la
pluralidad” de la oposición liba-
nesa. El terrible asesinato de Ha-
riri, el 14 de febrero, le ha dejado
como la única cabeza visible de
este movimiento. Jumblat sólo
se siente seguro en su castillo
montañero y no osa bajar a Bei-
rut por miedo a un atentado con-
tra su persona. Se le siente como
encerrado, pero a la vez hace ga-
la de un enorme realismo: ningu-
na mala palabra contra Siria ni
contra Hezbolá. La oposición ya
ha logrado que Siria, sin armar
demasiado ruido, se haya com-
prometido a sacar sus tropas y te-
midos servicios de inteligencia
de Líbano para el 30 de abril, y
que avance la idea de una investi-
gación internacional sobre la
muerte de Hariri.

Falta lo principal: que se con-
voquen elecciones generales, ya
retrasadas, y con supervisión in-
ternacional. ¿Y después? Se verá.
El objetivo, hoy por hoy, es que es-
tos comicios se celebren, lo más
tarde, a finales de mayo. Si se de-
moran una o dos semanas más,
no es grave. Pero si el poder (Siria
y el régimen actual) las aplaza pa-
ra después del verano —y lo pue-
de conseguir si sigue retrasando
la formación de Gobierno—,
Jumblat teme que la gente se des-
movilice, pues no se puede estar
durante meses sacando centena-
res de miles de personas a las ca-
lles. El poder tambiénn lo sabe.

Apoyo internacional
En esta fase resulta crucial toda
la ayuda, apoyo y solidaridad in-
ternacional que pueda recibir es-
te proceso. Y por eso la reciente
reunión, el pasado lunes en Bei-
teddine, a 70 kilómetros de Bei-
rut, del Comité del Mediterráneo
de la Internacional Socialista,
presidido por la española Trini-
dad Jiménez, tuvo una gran re-
percusión local que recuerda los
tiempos de los esenciales apoyos
internacionales a la transición es-
pañola. No se trató de una mera
reunión de partidos de una mis-
ma familia política, pues Jum-
blat consiguió llevar a represen-
tantes de casi toda la oposición,
excluido el partido comunista.
También la resolución 1.559 de
la ONU ha contribuido a esta di-
námica, así como la posterior visi-
ta de un delegado de Kofi An-
nan, o los apoyos que se puedan
impulsar desde Europa. Desde
luego, las cosas están cambiando
en Líbano y en otros lugares. El
Consejo de la Internacional So-
cialista, con sus máximos dirigen-
tes, tiene previsto reunirse el 23
y 24 de mayo en Israel y en Pales-
tina, algo que antes nunca había
sido posible.

Lo que ocurra en Líbano con
lo que unos llaman la Revolución
de los cedros, y otros la Intifada
de la independencia, es clave pa-
ra el conjunto de la región. Este
país llegó a ser el más avanzado
de los árabes en su pluralismo, de-
mocracia, rico y vivo. Quiere recu-
perar la unidad en su arabidad, y

no en su confesionalidad, pues
en su seno conviven distintas con-
fesiones recogidas de forma es-
tricta en la Constitución y en el re-
parto de los cargos en el Estado.

Hoy, Líbano se enfrenta a cua-
tro transiciones simultáneamen-
te, además de a una difícil situa-
ción económica: la de la indepen-
dencia y recuperación de su sobe-
ranía, estableciendo nuevas rela-
ciones con sus vecinos, especial-
mente Siria, pero también Irán,
más lejos, o incluso Israel; la de la

democratización y el estableci-
miento de un Estado de derecho;
la transformación de milicias ar-
madas en movimientos participa-
tivos, y la renovación generacio-
nal (Jumblat es la cabeza visible
de la oposición, pero también per-
sonaje central en una guerra civil
a la que nadie quiere volver). En
cuanto a una quinta transición, la
de la secularización con el paso
de un sistema de comunidades
confesionales —esencialmente mu-
sulmanes suníes y chiíes, drusos y

cristianos— a otro puramente se-
cular se deja para más adelante,
pues, hoy por hoy, sólo el PSP abo-
ga claramente por ello.

Revulsivo
La unidad de la oposición se ha-
bía logrado de hecho ya en di-
ciembre pasado, pero el asesina-
to de Hariri —aún se desconoce
su autoría— ha sido un revulsivo.
Ha movilizado a la gente, que le
ha perdido el respeto a los sirios,
a la vez que ha vaciado los cafés
de la reconstruida Beirut. Tras
un informe crítico con la investi-
gación policial de Peter Fitzge-
rald, de la ONU, la oposición es-
tá logrando la puesta en marcha
de una comisión internacional so-
bre este horrendo asesinato. De
momento no quieren mirar más
para atrás. Quieren saber la ver-
dad sobre este asesinato. La acla-
ración de otros muchos anterio-
res esperará.

El gran logro, por ahora, es
que Siria haya aceptado retirar
sus tropas y sus servicios de inteli-
gencia para el 30 de abril como
muy tarde. Nadie piensa que Si-
ria no vaya a seguir tirando de los
hilos, aunque de una manera más
disimulada. Pues hasta ahora se
hacía con tan poco disimulo que
Damasco no consideró necesario
tener siquiera un embajador en
Beirut. Pero no será lo mismo.

Todos se percatan de que la sa-
lida de las tropas sirias no es el fi-
nal, sino el principio de un posi-
ble proceso de reconciliación na-
cional. Aunque se fíen poco del jo-
ven presidente en Damasco, insis-
te la oposición, asegura que su ob-
jetivo no es buscar el fin del régi-
men sirio. Es más, Jumblat se que-
ja de que si EE UU desestabiliza a
Siria, puede desestabilizar la sali-
da democrática para Líbano. Y an-
sían una solución entre israelíes y
palestinos que incorpore el dere-
cho de retorno para desprenderse
de 200.000 a 300.000 refugia-
dos que viven en el país.

Además, la economía de Líba-
no (incluida la de Hezbolá) está
íntimamente ligada a Siria e in-
cluso a Irán, no sólo en inversio-
nes y actividades legales, sino
también en el tráfico de drogas
que se da a través del valle de la
Beeka. Y preocupa en Líbano por-
que la ola antisiria está haciendo
huir a una mano de obra absolu-
tamente necesaria.

Lo más claro y positivo es que
nadie quiere volver a una guerra
civil como la vivida en los setenta
y ochenta, en la que casi todas las
familias perdieron algún inte-
grante y el país quedó arruinado.
El horror al pasado alimenta el
optimismo hacia el futuro, sin mi-
nimizar las dificultades.

TEREIXA CONSTENLA

A
Juan Antonio Ra-
mírez Cordero no
le hacen gracia los
chistes machistas.
Cada 25 de no-
viembre procura

sumarse a la manifestación que se
convoca en su ciudad contra la vio-
lencia hacia las mujeres si no está
de servicio en la Policía Local de
Jerez de la Frontera (Cádiz), un
entorno donde el humor sexista y
la sorna ante lo diferente circulan
sin demasiadas cortapisas. El
agente Ramírez resulta diferente.

Tan raro como los movimien-
tos de hombres igualitarios, un fe-
nómeno que ya no es novedoso,
pero que sigue siendo inusual. La
crudeza con la que está aflorando
la violencia machista en los últi-
mos años, sin embargo, ha reforza-
do el activismo de algunos hom-
bres que abogan por un mundo de
iguales, como refleja la creación
de la Asociación de Hombres por
la Igualdad de Género (Ahige),
fundada en 2001 en Málaga. Tras
sesiones de reflexión sobre nuevos
modelos de masculinidad, los par-
ticipantes decidieron crear una or-
ganización que encarnase su “com-
promiso formal” de luchar “activa-
mente” por una sociedad sin dis-
criminación por razón de sexo.

Militantes antisexistas
Frente al carácter recogido de los
grupos de hombres, reacios a salir
a la palestra, Ahige defiende el al-
dabonazo público, el paso al fren-
te, sobre todo para combatir la vio-
lencia machista. “No basta decir
que yo no soy un maltratador, ni
basta con no ser sexista, hay que
ser un militante antisexista”, expo-
nía el presidente de Ahige, Anto-
nio García, en unas jornadas cele-
bradas en Sevilla. El activismo de
los socios se exhibe en encuentros
entre hombres y mujeres, talleres
sobre la corresponsabilidad do-
méstica, la autoestima, la paterni-
dad o la violencia machista y con-
ferencias como la que García con-
cluyó en Sevilla: “No se puede reír
un chiste sexista ni ser cómplice

con un maltratador, aunque se
comporte bien en la oficina”.

De alguna manera, Juan Anto-
nio Ramírez, el policía que no ríe
gracias machistas, representa ese
nuevo modelo masculino, alejado
de la visión patriarcal y apegado a
otros valores. Hace cuatro años se
integró en un grupo de hombres,
que se cita una vez al mes en domi-
cilios de Jerez para conversar so-
bre cuestiones dispares, casi siem-
pre íntimas: la pareja, la paterni-
dad, la sexualidad... la próstata.
Siempre desde la experiencia per-
sonal. “Es un lugar de encuentro
donde expresamos dudas, senti-
mientos y emociones con total na-
turalidad”, sintetiza. En este tiem-
po ha evolucionado también en su
convivencia doméstica: “Al princi-
pio haces las cosas por quedar
bien, no te sale de forma natural,
me ha costado menos hacer las co-
sas que asumirlas”.

Un grupo de hombres no es un
grupo de homosexuales, como al-
gunos barruntan con malicia. La
orientación sexual ni une ni sepa-
ra en estos foros privados donde
los hombres se miran hacia den-
tro. Para Juan Antonio Ramírez,
de 43 años, casado, padre de dos
hijos de 12 y seis y policía local, re-
presenta el universo de lo íntimo,
el lugar donde dar rienda suelta a
su sensibilidad sin sentirse ataca-

do con chascarrillos. “En mi círcu-
lo se habla de trabajo o fútbol, pe-
ro no de uno mismo; cuando plan-
teas un problema se evaden con
ironía”, compara. Con su aprecia-
ción coincide otro de los integran-
tes del grupo, José Manuel Jimé-
nez Gutiérrez, de 43 años, casado,
dos hijos y director de acción so-
cial de Cáritas en Jerez: “Es un es-
pacio donde hablas de cosas que
no puedes en otros espacios”.

Mientras que las mujeres bata-
llan desde hace décadas por ocu-
par el territorio público, los hom-
bres exploran con timidez el terru-
ño privado. Los primeros grupos
de hombres creados para reflexio-
nar sobre la identidad masculina
surgieron en la década de los se-
tenta en California (Estados Uni-
dos) y en varios países escandina-
vos. En España nacieron en 1985,
en Valencia y Sevilla. Dos décadas
después se han fundado grupos
en Barcelona, Madrid, Granada,
Málaga, Jerez y otras ciudades.
Buscan nuevos referentes de iden-
tidad, aunque el cuestionamiento
de la masculinidad está precedi-
do, en opinión del profesor de Me-
dicina Legal de la Universidad de
Granada, Miguel Lorente, de una
reflexión sobre la violencia.

En un artículo publicado en la
revista Meridiam, Lorente sostie-
ne que “deben ser los hombres

quienes se posicionen de manera
clara contra la desigualdad y la vio-
lencia de otros hombres, pero si se
hace en nombre de la masculini-
dad se puede caer en el mismo
error de siempre, en la consecu-
ción de un mecanismo que contri-
buya a la modificación de lo exis-
tente sin arrancarlo de raíz de las
conductas sociales”.

Hablar por sí mismo
A pesar de la heterogeneidad de
los grupos de hombres, casi todos
suelen coincidir en la discreción,
en la falta de identidad pública co-
mo colectivo porque temen que
les obligaría a jerarquizarse. Cada
uno habla por sí mismo y nunca
en nombre del grupo, aunque la
violencia hacia las mujeres está
trastocando el ocultamiento ini-
cial. José Manuel Jiménez no du-
da en aprovechar su presencia en
una tertulia radiofónica jerezana
para lanzar mensajes igualitarios.
El representante de Cáritas lleva
años manifestándose el 25 de no-
viembre contra la violencia ma-
chista, si bien no se considera un
“paradigma” ni un “modelo” de
hombre igualitario.

Conmocionados tras el asesina-
to de la granadina Ana Orantes,
quemada por su ex marido, el gru-
po de hombres de Sevilla colgó en
su web un manifiesto de condena.
“Los hombres tenemos mucho
que decir porque nos conoce-
mos”, señala con cierta ironía el
sociólogo Hilario Sáez, uno de los
integrantes del grupo sevillano.
“La prioridad es la protección de
la víctima, pero debemos hacer
campañas de sensibilización para
que no se tolere la violencia”, de-
fiende. Sáez gestiona el programa
de Hombres por la Igualdad y
contra la Violencia de Género,
que se desarrolla en la Diputación
de Sevilla desde 2003. Es uno de
los pocos organismos públicos es-
pañoles que financia un proyecto
dirigido específicamente a los
hombres dentro de sus políticas
de igualdad. El que desbrozó en
1999 el camino fue el Ayunta-
miento de Jerez de la mano de Jo-
sé Ángel Lozoya, coordinador del
primer programa institucional so-
bre políticas de igualdad que con-
templó a los hombres. Lozoya, in-
vitado a numerosos foros para ex-
poner su labor al frente del pro-
grama Hombres por la Igualdad,
considera que la escasez de expe-
riencias institucionales obedece a
la “debilidad del movimiento” de
hombres igualitarios, cierta “des-
confianza” de algunas feministas
y al “retraso” político para enten-
der que la igualdad requiere “la
implicación de los hombres”. Ha-
ce una semana organizó una
“planchada pública” de hombres
para defender el reparto de tareas
domésticas en pleno centro de Je-
rez, donde también se celebraron
las primeras jornadas estatales so-
bre masculinidad. Allí se eligió un
lema ante la violencia machista:
El silencio nos hace cómplices.

LA OPOSICIÓN libanesa insiste en
“no diabolizar” a Hezbolá, pues re-
presenta a los chiíes, un 30% de la
población. Según este punto de vis-
ta, por esta organización pasa la in-
corporación de la comunidad chií al
proceso político libanés, y sin ella
no hay salida a la crisis interna.

Tras las masivas manifestacio-
nes que siguieron al asesinato de
Hariri, Hezbolá mostró su músculo
con otra manifestación tan o más
masiva, una auténtica demostración
de fuerza que logró su objetivo. Hoy,

pese a que la resolución 1.559 del
Consejo de Seguridad pida no sólo
la retirada siria, sino el desarme de
las milicias, lo que incluiría a Hezbo-
lá, este asunto no está presente en
la agenda interna libanesa. Si aca-
so, se deja para más adelante y a
resolver entre libaneses.

Las palabras hacia el grupo inte-
grista armado, apoyado desde Da-
masco y Teherán, que cumple tam-
bién funciones de ayuda social, son
de sumo respeto. Muchos conside-
ran que “ha pagado muy caro, con

vidas, la liberación de Líbano”, lo-
grando que los israelíes se retiraran
del sur que habían ocupado. Hezbo-
lá está para quedarse en la vida liba-
nesa, y el reto es transformarlo de
milicia armada en partido político,
algo similar a lo que se puede plan-
tear con Hamás entre los palestinos.
Se trata de terminar incorporándo-
los en un nuevo ejército libanés, in-
dependiente de injerencias internas.
Las dificultades para conseguirlo
son enormes.

Hezbolá está en la lista de gru-

pos terroristas de Estados Unidos,
pero no de la Unión Europea, paso
para el que presionan tanto Wash-
ington como Israel. Algunos diplomá-
ticos americanos están dispuestos a
tratar con Hamás si las elecciones
llevan a dicho grupo al frente de al-
caldías en Gaza o Cisjordania. Es la
palestinización del problema de Ha-
más, o la libanización del de Hezbo-
lá. Aunque en este caso se compli-
ca aún más, dada la financiación ira-
ní, cuando Teherán está en el punto
de mira de Estados Unidos.

Respeto a Hezbolá
LUIS BONINO, un psicoterapeuta que abrió en
1993 en Madrid el Centro de Estudios de la Condi-
ción Masculina, fue uno de los organizadores de
la campaña del lazo blanco (que arrancó en Ca-
nadá tras el asesinato de 13 estudiantes por “fe-
ministas” a manos de un compañero) en España,
junto a la Fundación Mujeres, que se desarrolló a
finales de los noventa en Gijón. El objetivo de lo
que bautizaron como Programa Mercurio era sa-
cudir las conciencias masculinas. Con el lema Si
eres hombres no lo permitas, se emitieron una
serie de anuncios publicitarios durante las re-
transmisiones de fútbol para combatir la complici-
dad ante los malos tratos. Pero las iniciativas diri-

gidas a sensibilizar a los varones son aún esca-
sas en España.

“Si se estima que hay un 10% de hombres mal-
tratadores y pongamos que un 1% de hombres
concienciados, tenemos un 89% de una mayoría
silenciosa a los que hay que ganar y sobre los
que hay que incidir”, reclama Bonino. La preven-
ción de las actitudes violentas desde la escuela
resulta una medida crucial, a juicio del psicotera-
peuta, que ha observado en sus encuentros con
escolares que los varones tienden a “ignorar, mi-
nimizar o culpabilizar a las chicas”.

El especialista defiende, además, que se elabo-
ren campañas específicas para chicos que inclu-

yan la defensa de la igualdad y la no violencia, de
la misma forma que la sensibilización en las muje-
res debe incidir en la detección de los signos de
maltrato. “No hay que esperar a meterlos en la
cárcel, debemos visibilizar al agresor”, expone.

Bonino apoyará el próximo 14 de abril, en Zara-
goza, el nacimiento de una plataforma de hombres
contra la violencia, impulsada por cinco profesores
sorprendidos tras el estudio que realizaron en cen-
tros de educación de adultos donde observaron
que los hombres minimizaban el maltrato hacia las
mujeres. Será un nuevo colectivo que se suma a la
red que están tejiendo los hombres contra los que
emplean la violencia para imponer su voluntad.

La prevención de la violencia machista en las escuelas

La Diputación de Sevilla es
uno de los pocos organismos
públicos españoles que
financia un proyecto
dirigido específicamente
a los hombres

COLECTIVOS MASCULINOS COMIENZAN A MOVILIZARSE FRENTE A LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES

Hombres contra el machismo

TRAS LOGRAR LA SALIDA SIRIA, LA OPOSICIÓN LIBANESA EXIGE ELECCIONES PARA INICIAR UNA TRANSICIÓN

La revolución de los cedros

“No se puede reír un chiste
sexista ni ser cómplice con
un maltratador, aunque
se comporte bien en la
oficina”, dice el presidente
de Ahige, Antonio García

Simultáneamente,
hoy Líbano
se enfrenta a cuatro
transiciones, además
de a una difícil
situación económica

Concentración de opositores libaneses ante el Monumento a los Mártires, en Beirut. REUTERS

Un grupo de hombres plancha en plena calle Larga, en Jerez. JARO MUÑOZ
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